
301. CADIZ

SE SUSCRIBE:
EaCADt^eu^d^paohodee^ 

te periodióo ; ea.jRREí^, en ia.^^libre- 
y]a de Bueno ; en el PunRTo, .losé 
Palma, café del Comercio; en S.\M- 
LUcARen- casa de Gurria; y en SAN 
pERNAMBo, en ^1 almacén de Díaz.

PRECIOS DE SUSCRICION. - 
n^ados á hs

casas... - ....r^v^
Recogiéndolo en el despa- 

.Y....................... ...............
Para fuera de Cádiz, fran

@ co de. porte . .

y í^a5 :!^A.Tí^ \am

^5sc!nvsí> y c&ycaa35!y

waeS seWA^y ^eceyys^.

La esperiebcia ha conñrmado ntas pronto de lo 
que pensábamos los pronósticos que poco ha hicimo.: 
en la época actual no debe esto causar estrañez"; por* 
que los aéonteeimientós 'se suceden con tul rapidez 
que una semana es para trosbtros bajo este concepto 
lo que un año pára losQue viviatt en tiempos mas so- 
segat^^

A pr'bpósitb del estrañamiehto del señor Ramirez 
Areltano encarecimos la falta' de tino gubernamental 
de que adolecían los regentes: manifestamos al hablar 
de esta medida y dé la' alocución del sumo-pontíSce á 
que diq origen, que si bien no creíamos inminente 
Ai'na guerra de r;eligion en la era actual , todavia te- 
niamos'por muy^factiblo que la cónducta' inconsidera­
da de la Regertcja eontrihnyese sobremanera á aumen - 
tar los gérntenes de confusión y de-diseordia que por 
desg't'acié-^e todos tanto abundan en nuestro país. íJo 
débio parecer bastante, ab señor Gonicz Becerra la 
yi)3r^uía'da jas eallfs de que tan bellos ejemplos han 
dado"Córdoba'y Patencia; ni la que reina en las ideas 
poHt.íéas Sf^gun lo muestran los dislates que cada dia 
arroja de si la prensa periódica ; ni los pasquines que 
con la luz meridiana aparecieron en Valettcia: era 
precisó q'fc el desórdeh pe.netrase hasta lo intimo de 
las conciencias ; _eta forzoso para cumplir e] bello' 
ideal^que:e¡ .ministro-Tegente había allá forjado en su 
fantásítt, que el clero despojado de sus bienes y víH- 
pendiMo por ¡os doeeañistas tttviese al cabo que rom-

L!amam.Mluaténc!on de ouestrds lectores del folle­
tín hacia ta nqveli^ cuya publicación empieza á continUa.- 
.cion,.p.orque.es uua de laR mejorcs de Balzac. Hídtiambs 
pensado-tfvuluatr-la ñltima'quehd escrito; p.ero á pesar 
de qttesmméi'ito.hoesí escaso, sin embargo fa tenemos 
por inferior '' . - .

POR 

A - .

') es verdad que es rico? '
3^^ un administrador, 

nu.' ¡administrador es mas bien una espectq de
' d,: -b^cobo , que reuné las'funcienes de mayordomo,

— E¡ podrá ser fied , pero nó es muy político. 
*—¿á' po)-qué'dioés^eso, qi)erida?

- ]) ¿no os debía una ,Y!.sit}{? Cumdo se
t,Aa un pueblo ,'donde vSveó algunas, personas dg ran- 

^'O^p^^^^^eLL^oex'g^.......
'['^''^''^^'"'.y"!c,qucr! lahija , ti)sota eres capaz de 

la atención ; pero debernos . adniirarnos de que nn

per su silencio y alzar la voz contra tantos desvarios 
y desmanes : y en Hu era necesa-ri" que á los embates 
á la propiedad sucediesen los embates á las creencias 

! y á los dogmas de nuestros mayores. No nos incumbe 
calificar la conducta de los curas y ecónomos de To, 
le.do ; ni la del <'hb¡ldo éclesiásticq^ ni nntuho menos 
los sucesos de Viüacasiiu. Lo mismo que al tratar del 
asunto de] señor R.itnirez Arellano préscindimos de 
las cuestiones canónicas que acerca de los actos de la ¡ 
Regencia habrían podido suscitarse, prescindiremos 
ahora tespécto á los acnteciudentos que, merced al 
destiento del señor Becerra se han veriHc&do última?

Es nn hecho constante qtte h:lsta los hombres 
mas'apásionados han téhid'o que Confi^sar repetidas 

t veces, que el clero español en ias difteilés cífeúns^nn ] 
cías á que nos han traído ¡ae vicisitudes políticas, no 
ha desmentido.*-] concepto de sen3^tez y de resigna- 
mrntm^G^aquejmrtantbéy^^y^ms^m^s^ha 
grangeado. Por mas que Iravá sído''hl'a!)co t^e!" ¡ujus- 

TÍ<da , y mas totlavia , de la ¡gnora'ñóia aJminístrariva 
'de algttno de nuestros malhadados regeneradores; por 
mas que le sobraran motivos para quejarse de los que j 
ciegos por las prenettpaciopes anti-religi'osas le tnal- 
trataban de cotttinuo , preHrió guardar silencio espe­
rando que luego <)ne las turbulencias públicas tuvie 
s^'U termino , llegária dia en que se reparasen los da- 
ñ"S que reforntas mal meditadas y peor ejecutadas, j 
lehabianoíasionado. i

Era deber del gobierno ttsár con el clero la mis- 
macircuuspeecion de que este le daba tan notable ¡ 

éjetnplo: una época de trau-icion como la aernal ntúi- ¡ 
ca puede ser oportuna p.ira Locar siquiera cuestiones 

joven que llega de París no busque relaciones en un v¡- 
Horro como este; donde es probable que no piensa estable

— Ahl'sílo he observado ho es por cierto para que- 
I jarme ; no hemos venido á este pueblo para recibir.
1 —Lsverda'l........ sin embargo principia ápesarnte
¡ algo e:^{a r{(3olucion. Triste c.ósÁ es ,.querida mía, y algo 
i aburrido por cierto tónef que estar confinada en una pasa 
de cainpo, A' <Mez: leguas de !^ar¡s', después de haber ! 
vivido en medio áe- fas rtquezas. del espiemlor y del 

'f^m
Aéstoséoyóru'do en la puerta de la.s^¡a; pero es­

taba demasiado Animada la conversación para que se dis.

— A-quien vais á decít esto! respondió 1^ mas joven 
¿Creéis,señora, que me. agrad(; vivir en este pueblo? 
Sabéis que siempre fté Odiado el campo ; jqi^ra.ngo , mis . 
costumbres ntc llévariau á Pa¡dsi*ijue q.tdxás no voívBré 
á-ver d:,^
creéis qué''á los^S'l a.ñós sé haya oa<)sad'') vuestra hi- I 
ja para'separarse deélde^motu propio? Si he aceptado 
este destierro, hástdo para procqrar réunir á,fuerza de 
economia's los despojos de una for.tuua di.-tpada pór el

''L
Esta reconvención hirió e¡ corazón, de , la pobre ma­

dre,que traródé'rep.árar su torpeza por la. eonfesi<m ' 
desusculp!ts; la-séñ<''rad' Amensela interrumpió.-

. -^Vatóos, señora,-é'f^al' ésta hecho', no hablemos! 
ntas de et¡t&. S'ü'tnuérte me há proporcionado el descao - 
SO'; y todas riuestr:ís quejas no tíos devolver.ín'ni ¡as cien i

— Ah! si; esclantó ¡a madi-edán-ío un suspiro.

^^teb^ de^^j^^eat^

) — hubiera quedado una hija de éste tt-Lte

cien
7ii-lO

de cuya aotncion di^pende )a tranquilidad de cenci-^u- 
cia de iús'i^eies ; á h'3 gobernantes de Setiembre no 
¡es pertenecía mezctárse, ni mucho menos sn'ni;ar 
debates que ó no carecer de racionalidad debían ad­
vertir que su'efmtera vida no les permitía llevar a 
termino , e! proceder de otro ntodo es evidente des-

La ciencia del que gobierna es en nuestro sentitq 
una serie de transacciones ; ei que dirije á s't pais , a 
es que no carece absolutamente de juicio ha de teuec 
en cuenta que su misión no es ei transferarar las ideas 
y hasta si se quiere los errores de los hombres á q- te­
nes ha de dirigir : á rnpdida de su propio gusto é in­
clinaciones: e) [intentarlo solo seria áigno' iuf!']ib!& 
de incapacidad gubernativa. Bneno que el señor mi¡- 
nistro d-s (Traciay Justicia tuviese [xx'Ta cósa tnej^M* 
(^Imm^oha^^gauen^^^^iQde^) m^a 

har^sab^m esq^ 
hombre de otros tiempos nada ¡ta aprendido ni olvida­
do, y que semejante & n!a^ de uno de sus amigos poií- 
ticq.s ha presenciado los sucesos sin comprehenderios, 
ni ser por consiguiente capaz ííe advertir la alteración 
y eí progreso de las ideas desde que st! sen nda comen ­
zó á admirar á los revolueionarios -franceses- *

Pero aino es tán del todo ciego debiera eonsid- rar^ 
que los españoles asisten todavia al templo y escu- 
ehan, quizá con ntas venetacion que las suyas, las pa-^ 
¡abras de sas párrocos; que ao han llegado aun al gra- . 
&^^desp^ocum^^nnb^ñcadesu s^mn^yqne 
asi el suscitar cuestiones imp^^rtinentes y el dar oca- 

J.sioh á qué ei sumo pontiñce í'utminase contra nosot. os 
) anatemas debia s°r ntotivo para que se aumentara la 

' ! fun- sta división que por desdicha nuestra tan handaí 

raíces ha echado en España.

casamiento tendría al menos la esperanza de poder casaá'- 
meo^a^^

Aquí ¡a señora Guérindtócursoá loselogios exago- 
rados que le dictaron ¡a ternura maternal y el deseo.(je 
estar bien con su hija: al oir á la señora d' Amense no 
parec!a;sino que érala hermana segunda desúhija.

—Si este joven viene á vernos, le dijo a) concluir, 
estoy segura de que no querr;t creer que eres la madre 
deE^^m^

— ¿tintáis pensando en eso,senora?*Mr. Landon npae 
d^^^áh^^mMe^ehon^L......

E¡ aire d$ 'rqnia que aeontpañóá estas palabras de­
mostraba cuan picada estaba la OTuger que las pruuuu-

—¿Y por qué no? algún dia al pasar por la cali-; pú- 
-drá oir toyar el piano ó cantar y.......  Este joven dicen
que tiene mundo y querrá sabe- quienes sernos; dicén 
mm^ení^^^ílrn^^noz^yda^^m^ y^^uhi^^^

-—Pero m¡ hija es muy niña todavia para casarse! . 
Esta vez el de-pechoen persona prónunciq esta l'r^ 

se^ La señora de G'uérin a¡ ver quQsu bija se pu.<o cult^ 
rada, se calló y continuó cosiendo y mirando por la ven. 
^na.

Eugenia entró entonces m la sala y fue á sentarse 
j.unto a su abuela: pero después de habet;^ex¿un¡nado qí 
ro.stro serio de su madre y vuelto á coger su labor so 
aventeró á decir con dulzura:

—8i Mr. Landon nó nos ha visitado ra quizás por,, 
quee^^m^m^^^

i Esta frase hacia suponer dos cosas: en primer lugar 
) qué e' ruido que se habta oido en da puerta de la sala h:t,- 
, bia sido causado por Eugenin; había querido saber lo 
, que decían en su hu-^eticia. Ademas .sé podía eou¡eturar 
¡ que ¡a jóven no se au-grába de ver espirar .ht conversa.

CÍO!) cuando se trataba de Mr. Horacio Landon.
—¡\.ro, señorita, ¿áqué-VÍhne'ésla óbset-yAcÍon? ?Y -

p.orque.es


5 sino de nir al Sr. Go- ' sobre el resultado de aquellas importantes negooia- 
eJ Congreso que todavía ¡ cioues. Recaía en aquellos últimos dias la polémica 

sobre las manifestacíoaes de! ministerio relativas a 
la conducta de! famoso L. Cardigau, por cuya ór- 

'den1iahÍ3 sido'azctaáo un soldado de su regiihiento, 
en un dia festivo y durante los divinos oUcios.

En París se estaba celebrando en los Assises el 
juicio del periódico legítiniistala Francia, acusado 
por la pu'bÜcaGi^r) de ciertas cartas atribuidas a S. M. 
Luis Felipe. Mr. Benier era el defensor del periódico.

¿QuooUndadre-p^^^^o 
Rtez Becerra asegurar en 
no M! ¡legado la ocssi-sc de que e! gobiernotome res­
pecto á lACuriarp'uana las medidas que su prudencia 
!e aeonsej'-? ¿pretenderá tal vez romper la unidad ca­
tólica cuando los mismos disidentes propendenirresís- 
tiblementcá restablecerla? Este progreso fuera a la 
verdad inaudito.

Y ¿que diremos de la caüñcaciou temeraria y ca- 
e¡ eontradietoria de las palabras usadas por el cabildo 
da Toiedt*? que de esas amenazas impotentes? y no 
tenemos reparo en decir que son impotentes, porque 
los términos vagos en que están concebidas y el ha­
ber detenido la circular que con este motivo debía pa- 
earse Á ¡os oíros cabildos de España, acreditan los ru­
moras que han corrido estos di ts acerca del desagra­
do coa que aterto personage á quien el señor Gómez 
Becerra respeta algún tanto mas que á su santidad, 
había mirado los netos da su ministerio.

En verdad que nos duele o! pensar cual será la 
suerte que tal vez en breve cabrá a! doceañista inas 
apegado ú les errores de su envejecida escuela. Si- 
haber 'nejerado en lo mas miuiinoel ramo que !v 
eerrespondia, ai ya no es que so cuenta por mejora esa 
incesante variación de jufce.a y magistradog tan per 
aiciosa económica como juridicüutente cnusideradi, la 
historia le echará en cara con sobrados fundamentos : 
-todos los males que en adelante traigan con-¡!go esas 
semillas de discordia que su mano trémula ha dejad" 
caer ene! suelo español ; la histerta dará testimonif 
de qué nn gozando m tg que de nn poder iucierto y d< 
cuya dAtracion debiera haber deseonñadn , acometió 
empresas arduas sieíTqn'e ; y que , aun preseindiend" 
del errado concepto que le sirvió de norte, no podían 
meo 'S de producirgravisimos inconvenientes , por la 
imposibilidad de Hevariaa á cabo.

El Sr. Gómez Becerra ha dado en sus actos y 
discursos muestras inequívocas de intolerancia , y de 
falta de tino. ^Haga el cielo que en breve desapare z- 
calas huellas de su humor atrabiliario!

Hemos viste periódicas de Londres que alcan­
zan hasta el 26 de Abril recibidos por el vapor si­
ciliano Aun cuando salió de aquel puer-
toa^mmsd^sdea{mest^]^Gmopaqu^^nm^^ 
aa noticia importante hemos encontrado en aquellng 
periódicos ni se sabia aun nada positivo en Lútidres

quien ha podido deciros que está triste Mr. Ho.racio?
La jóven se ruborizó y respontiió á la segunda pre- 

gun'n, ^iludiendo con arte la primees:
—Mariana es quien pretenda haberlo sabido por el 

criado de Mr. Landon.
UtstraiJa ¡á atoncioo de MaJ. d' Arneuse por este 

subterfugio-inocente sa dirigió hacia un punto que se 
'prestaban la controversia.
' —Pues bien, dijo ella, yo'sé por la misma Rosalía 
que Horacio está muy alegre; pero acuérdate bien de que 

'he dicho que no se hable en mi casa de este desconocí 
do: ¿tne has entendido?

Un pronunciado con tíinidexfué la re^'
' puesta única de Eugenia, que dio un suspiro y bajó los 
ojos hacia su labor envidiando el privilegio concedido 

'nsu abuela ds trabajar junto á ¡a ventana y de ver pa- 
'aar á líjV' Landon é su vuelta de! pasco.

Era un. verdadero cuadro ot que presentaba grupo de 
estas tres mugares. La vieja con sus espejuelos sujetos hácia 
la punta de la nariz co.sjend<, una pañoleta; su hija teniendo 
un tü'i'.o en la mano anunciaba por su aire v actitud oueel 
orgullo le hacia desdeñar ¡es trab:)jos <le j.'. casa; su ro.s- 
tro nbr.'., hacia nn contraste singular con la dulzura gra­
vada en e) rostro de la trémula Eugenia que trabajaba sin < 
deojr tma palabra y cuya linda cabeza contiuuaba incü- í 

-naJ::' siempre sobre un seno hinohado de suspinos. La 
'buena de la abuela dirigió de cuando en cuando una 
mirada .afectuosa á su nieta que respondía á esta caricia 
ehnnna ojeada furtiva que parecía querer ocultará su!

fanulía hahitnba una buena casa, situada a la ' 
entrada de Chamhíj v desde ¡a cual podía estender..e la ¡

. de ti ts)a este valle menos célebre oero m i., :

Con frecuencia se repiten en .esta población de al-, 
gun tiempo á esta parte ios suicidios , cpnBrmándose 
de esta suerte la obs-^rv ación hecha en otros países 
dequeentretodosloserímeaesáqncestá. sugeta la 
condición humana, ese! que con mayor íaeilidad se 
comunica y generaliza con el contagio del egemplo. 
Asito acredítala esperieneia

Uno de estos días últimos se arrojó al mar un 
desgraciado por elinismnsitioque se hizo notable t- 
consecueocia del suicidio del malogrado doctor Sota. 
Los auxilios quese le quisieron prestar fueron inúti­
les y murió á consecuencia de su atentado.

Ayer en el mismo sitio, que parece el designado 
para semejantes actos de desesperación , acaso por 
la comodidad que «frece, y acaso trmbienporel 
p^m^o, se^nó^r^^unh^^^áqmenbvcz 
publica sttpone en estado de demencia. S'-gun nos di' 
cett ha sido posible salvarle. Pero todavía no esta 
utos enterados de las circunstancias. No tenemos pa­
labras suheientes con que ponderar el sentimiento 
que causa en nuestra alma la repeticiott de estos ac- 
^^^ncon^^msá^da^^ mor^^y á nu^^^ 
creencias religiosas , desgraciadantente debilitadas en 

gran número de personas , por la itnpiedad y la !n-

Como suele sucedef en semejantes casos , la voz 
pública ha abultado el mal añadiendo otr.5fs supues tos 
suicidios álos que realmente han acontecido. De to­
das suerteelmalnoes sino demasiado grande,y 
sobrado temible que se comunique y estienda en 
nuestro suelo este inmoral y horrible contagio, que 
tantas victimas ha devorado en países estraiius.

R1 LúofS próxtniQ hará su prttnpr vtageá Huel- 
e) vapor Brtís. Toda apUeaciou á !as coínunica-"va

ciónes de nuestras qostas y puertos de este ntetodu 
de navegación que es ó nuestro entender uno de los 

que embellecen los recodos que forman e! rio 1' Oise. 
Risueñas ¡Jd-as situadas sobre colinas que estaban junto 
á la orilla del rio , esparcían sobre todo este paisage una 
anjmacion y alegría, cuyo encanto no permite echar de 
menos las bellezas severas de que carece toda la comarca.

La escena que' acabamos de referir pasaba en una sala 
regular , en la cual había dos ventanas que caían á un 
jatdin y otras dos á ¡a calle. La abuela que segun hemos 
dicho estaba cosiendo una pañoleta para Eugenia, íendria 
unos.setenta y tantos años: su hija unos treinta y tres; 
lo que repetía tancas veces hacia cuatro años que ya todo 
Cba.nbly tenia de ello noticia : en cuanto á Eugenia en- 
^^¡^^^^e^deMantad^aenque^inahímomo^ 
una tierra proinettd:i, sobre la cuaí no se atreven á echar^ 
sino miradas furtivas.

La ahucia, ¡aseñora Guérin, viudaya hacía mucho 
iiemuo de un arr?nda<lor .general, había vivido siempre 
con ia señora d' Arneuse. Antes de ¡a revolución, ía se- 
ñora Guérin había casado á su hij:t con M. d' Arneuse 
iinputsada por el deseo que tenían los arreodadore-de 
rentas Je obtener una alianza con casas nobles, v M. 
Gncrin uohabia titubeatloen sacriñear una gran parte 
de su tortuna para hacer de su hija uua muger de cna- {

Esta unión tuvo como la mayor parte de los malos ¡ 
casanueü^s, consecuencias muy desagt-a-lables. Conver­
tida la señorita Gucriu'en la señora marquesa de J'Ar­
neuse dtó rienda suelta a su orgullo que era su pasión 
Jomtnante. Castigó con severidad á su madre por haber ! 
deseado este matrimonio, $e},a:-ánJota Je su ¡ado y des- I 
terranJ.da Je sus reuniones. La señora de Guérin devo­
ro sus hi'grt.Has sin qu^J.arsf'. tratando Jé disculpar á su 
hija cuando hablaba de esto con el arretnlador genera!; 
pero la señora de d'Arneqsa embriagada por ¡a vanidad 
concluyo por no recibir en su c:rsa á su familia.

M. d' Arneuse era el tipo del disipador. Había dila-

adelantos mas importantes de nuestro eiglo, nos 
parece á nosotros una eacelente idea , dign.L de ].. 
aprobación de! público y de toda clase de estímulo^. 
Deseamos porconsiguieute el mt^jor éxito ala em­
presa que ha dispuesto este viage, facilitando, según 
nos han dicho , todo género de comodidades para los

SESICM DEL DIA. 29.

Notábamos el afan con que senpresuraban & pe­
dir la palabra los diputados que opinan por la trinidad 
de l.s Regencia , en lo cual mas bien que el prírpósito 
de usarla, ventos ttn deseo de presetttar tm alard- dg 
las fuerzas del partitlo , ó tal vez nn compromiso con­
traído para que declarada publicamente la intención 
no haya de Ene^^oeUara.
dor mas vehemente del bando trinitario lamentaba 
ayer con alttsiones llenas de amargura, la facilidad 
conqtte algunos de sus comnaueros habian reetiíicatl-) 

partido sumamente diestro y esperimetttndo en eso dá 
exijir garantías, y manejar compronúsos , habrá en 
^^crku^^^acmne^^^cl^^^

Después del señor $. ?-íiou'e!, cuyo discurso ter. 
minó la sesión de atttes tle aver , tocaba abrir la mar- 
ch.t de los suyos el señor Prim, que no teniendo sia 
duda pretensión apogear grandes dotes orAtorias, se 
limitó á pocas pahbrasy A una sola. razoC, á saber al 
encargo espresoqtte le había hecho la provinci.! d^ 
Tarragona qtm representa de consignar stt rminion á 
favor de la -Regencia trina. No se comprende, ad.miú.;' 
dos los principios del gobierno representativo , corno 
una provinci.a ha podido dar este ni otro encargó; er­
ror qué apenas ptnlo pasar en los primeros ensayes de 
estesistetna, cuando á los pritteipios de ¡a revulu-. 
cion francesa se reuniats los electores de los tres órde­
nes de! estado para redactar un cuaderno de iustruc- 
emnesp^asus^m^^^-

Senadorpor Tarragona, nombrado al miirñ'é tiem­
po que el señor Prim diputado, es ié? señor Borja 
Tarrius que ha perorado en favor de la Hcg^Htíiápi* 
ca, ' .........
hav 

nuevo y concluyente motivo para creer q&e no 
tal encargode parte de la provincia.
Nos hemos detenido en este punto, porque vemos 
dolor que se apoyan argumentos sobre supósleio- 
que na pueden serexactas, y sobre doctrinas que

con
i^S 
no son constitucionales, y no hay peor cosa que de­
jar arraigar errores concernientes á ¡osq)r¡mero{ ele­
mentos del sístenna de gobierno que ae halla establs-

Pocos partidarios, á juzgar por lo que vemo;, inep­
ta la Regencia quintuplo , puesto que es nscaso por 
demás el número de los que como sostenedores de eilu 
han pedido la palabra, y aun alguuo de lo^defoosores 
de este parecer no se halló presente ene! C'mgresoal 

pifiado una gran parte de su fortuna ante.s de casarle can 
la señorita Güérin; pero este matrimonio no estableció 
sus negocios, sino que retardó algUnos año.s su ruina, 
porque ¡a marquesa encantada de tener derecho para vi­
vir.noblemente se hizo un deber de imitar á su maride. 
Cuando desaparecieron de! todo los bienes de M. de-fíAr- 
neuse, bailo en los de su nmger un recurso qu^esta le 
proporcionó de muy buena gana conlribuyeodo 3 coosu-

En medio de este esplendor es preciso confesar qM 
la señora d' Arneuse aunque coqueta y vanidosa 
conservar una reputación de virtud que la desagra labl^ 
BgufadeMr^ d' Arneuse th'hió realizar á tos ój«s-^ncl 
inifndo ; está re.sefva hija esclusiva de! orgullo y d-* lA 
ceguedad de su corazón le valió los homenajes do algu­
nos hombres á la moda. Lamarquesptuvomuybuencuy 
dado de hacer ostensibles las pretensiones y 
iOs'desdenes con que ella corresuondia/hacico'dá' valora 
los ojos de su marido su reputación de virtud co:ao ua 

tesoro adquirido á mucha costa. La señora yendo 
cesar á los bailes y á la ópera vistiéndose inuehas 
ai dia y siempre con lujo ; dejando al mayor'lomo el 
dado Je administrar sus bienes , dando funciones 
tes como entonces se acóstúmbraba hacer , y el caballer 
jugando, teniendb queridas, rehentando cabülU^jP^'* 
diendo apuestas acabaron de arruinarse noblvmeiite. '

El pobre Guérin 'ávai-ó como debe ser un arreo'ut 
dor general que ha sido lacayo , murió de pena ai 
desvanecerse como el humo el fruto de sus sudort^ 
sns usuras y de sus trabajos. Todo !o que se sabe 
auténtico sobro el dolor de la señora J' Arneuse

En esta época estáÜó la revolución. Fiel 
cipiós que flirigl.m la aristocráo! ), Mr. J' .
gró sth dejar en Francia másqueJéudas. SusituaoioH^^ 
de aquellas en que se bato un hombre como descepera 



, eailt! BU turno.—Tomóla Sr. Martínez de Haro, 1 
\t) di-'-"''SC fu¿ conciso qué solo se limitó á de- ' 
¡r ppiüaba por ''-^'gesteia de 'oeco personas porque

los señores que siguíei'im á este diputado ' 
^,p.ÍL'ían ituiiad'? su conducta ya. no no se gastara la t 
s(..ícn vn arengas qne si bi-n rebi-tan bu-tta fe , ¡n - i 

brne^r 
L.ntcion de asttnto tan vital , nada nueva nos revelan, 
t].)Jah"OC!t adelantará esta cuestión cuyoca.tnpo .es 

señor Sánchez abogó con caior por la 
[Urgencia única, fundándose en las&iMunstancias del 
¡..¡s que tan imoTiosatttente exigen láconstimeion de 
,gubi'-rno fuerte que al fin disipe las nubes qne se

T..rób^ contestar á^ste defensor de la unidad, a! 
.^r. M"ñ"Z Bueno , y en la peroración del diputado 
eittrtuneño volvimos á oír cuantoautes leyéramos en 
,.)-ñrgañb del partido progresista. Dijo S. S. que los 
.ustenedores de la Regencia trina en manera alguna 
cueriun eliminar al alto persettage , llamado á formar 
úna parta principal de ella: que ellos Hevabmi aun 
mas allá sugratitud, su amor á este distinguido eiuda- 
dino , puesto que para que nunca se eclipsase stt 
prestigio, qn^t'i^iR añadirles adjuntos contra qttienes 
is dirigieran todos los tiros de la tnaleflioencia, Sal ves 
del dt^scontento públice. ¡Per-grina dnctritta por 
íif-ito' I't.cntais elevar al alto puesto de regentes del 
r?ino á vuestro principales gefes , á los hombres en 
quieuas se cíLan todas vuestras esperauzas y todas 

' v'teütfüs simpatías , y los ponéis allt para aun cuando 
se hundan en el descrédito , sirvan de escttdo al que 
por su eargo es inviolable é irresponsables.

Hay, t-mpero , otro argnmentt? en el discurso de 
este diputado , que luego esforzó el s^ñor Gil y Sanz. 
La opinión pública, d^-ciael señor il tñer Bueno , se 
p!3''ifcstnunánin)e''n Seticu'breen cuanto á la Re- 
gHUcie niúltiple.—Pues bien , preguntamos nosotros, 
si el v<ttode! p'artidoque entonces entró á rejir los 
destiaosde la España, era tan esplícíto en aquellos 
dias, ¿pñr qué no le fue también en Octubre y No-

El Sr. Gómez Acebo hizo un discurso de regu 
huesdintenstones en favor déla reg-^ncia única en 

a -me brillarou la naturalidad y eoaviceion, que des-

'Siguióle el Sr. Gil $anz á quien nos fue imposible 
percibq-.di^Hntetü-^'Ute por ¡u manera rápida y cortada 
pou.qu.e habla este seño! uiputado; parándose á cada 
periodo , que dispara con violencia. S. S. e!n¡?]eó 
argnmentua poco convincentes v alguno qne tocaba 
eu el ridiculo: tnl ennto conspa el caso á una ¿rea, 
que según el orador había Consagrad'? el uso, que era 
preferible fnese de tres llaves que de una. Noacer- 

arc^) h nación ó la regencia, cualquiera de las cuales 
marveian mas altas comparaciones.

El Congreso estaba fatigado , y con razón , de 
un debate que tan desmayadamente sa arrastraba; y 
preguntado si Su prorogaba la sesión, acordo que nó-

t

yestefué e] partido que tomóí 'nn duelo le hizoencon- 
t''::r en G'l'lenxa la muerte que en vano hnb!:^ buscado 
en el campo -le batalla. Apasionado por el j'tego del bí- 
llar, jugaba con un psersonage importante haciendo anues- 
tüs coosiderable.s. Estaba á punto de tertninar la.pa/tida 
'C'.n u!)a jugada brillante que debía darle una venta- 
ja inmeíisa. Pero en aquel momento Mr. S... dio un bo- 
feb'U á una de las bolas y Mr. d' Amense irritado le pe- 
gó uruybofetada. Se convino en aquel instante en el dia, 
hora, sitio, se eligieron las armas ylos testigos,jaldía 
siguiente Mr.d' Arneuse pereció siutiendo menos la vi­
da nue haber dejado de ganar Iq partida.

Este esretente jugadnr'no fue Horado de nadie n! aun 
de su mnger que se había casado con solo su notn- 
.bre. Esta muerte acaeció con bastatUe oportunidad para 
que la señora d'Arneuse pudiese conservar déspues de 
hal-er pagado todas.sus deudas y dejado tníl escudos de 
Tvuht que por una fatalidad pei'tenecian ála ñ.rtuna de 
Mr. d' Arneuse. Eugenia era el solo fruto de su unión. 
El deber de educar á una muchacha de corta edad y de 

'llevar ejemplos de virtud fue utta especie de car"-a que 
parecía desagradar á ¡a jóven viuda.

En medio de este terrible naufrttgio no conservó 
PIKS que su orgullo y sus pretensiones; fuéá huscar 
s-éu madrea quien encontró inmutable en su bondad, 
l'"''cqe laseñ'U-a Guérin continuó en vivir con ella v en 
^^^^^O^^sde^^aq^leque&^na^^^ 
^!<udal do suhija ; y la aldea de Cba..tb]y f 0 años antes 
'Icl.momcntoett qne principia esta historia. '

viesa que le era natural la hacia pastu* rápidamente de 
¡as mas ambiciosas esperanzas á L' mas profunda desani. 
macit?n. Su vida fué una mezcla constante- de goces y de

En fin el amor a la dominación que es la pasión de 
esas alntas altivas fue la fuente de los únicos piacere.s 
reales que les quedaba , pláccres en ios cuates su hi.ia y 
su madre hacían tod-rs in.s gasto.s. Eugenia te-tía á sus 
ojos mí¡ faltas y ia primera de todas era haber nacido; 
así la pobre muchacha parecía á cada instante pedirle 
perdón con miradas humildes y suplicantes. Eugenia ade­
mas , tenia una (igura encantadora qne embcHecta su mis­
mo aire de sumisión y de dulzura.

El aspecto de Eugenia producia una emoción tanto 
mas viva cuanto que al través del temor que le inspi­
raba ia señora d' Arneuse bridaban el amor ñlial y el 
respeto; ea las miradas que dirigía.ásninadre espiaba 
sus menores gestos , y e?ta tierna nina prevenía sus ór- 
denes y sus deseos mas bien por ternura qne por temor 
de ser reconvenida. Una alegría infantit animaba su ms. 
tro cuando no eran desdeñadas sus atenciones ó cuaudo 
laseñot'ád' Arneuse las' recibía con menos indiferencia 
que de costumbre. Parecía comprenderla situación de 
su madre, cuyos caprichos y mal genio disculpaba siem- 
pre.

La abuela, ta señora Guérin snfria al ver á st! nieta 
tratada con tanto ret.cor -y tanta dureza; pero su ternura 
para con ¡a señora d' Arneuse y su debilidad natural le

..... - . .............
. "S m.,..cen ser referidos.: La señora d' A-ne-use agria- } pensando que un ma ri.nonío mas igñ
"^-'po! sus oesgractas , cada dta se fue haciendo mas ! d-' r....*...... -t- -.. <

*'^"b]e,. á faha d. sensibilidad, una vivacidad n.r-jeado su carácter. P./l.mism.ñJin't^rvenia'^nla/

v'c.^d pronunciarse c!..rnmente en favor d. Eugenia í
J ton. de la sa- ! Por o.ra parte .¡la n.ism;., á pesar de sn.dad y-de^aab- ' tr

d Amense: esperaba a fuerza doeeoo.mmy pr.va.. negación de qn. tantas p.-u.bas había dado, no estaba al ! 
cap¡taL abrig.de ¡as exigencías'de su hija, per. á esta!

1..^ ? 1 : . , ' t"''""!^'Ocesantaia!mpas!bt¡tJaddelaveÍYZ,Y3"::cusa"Los resultados naturales de esto.s antecedentes ape-'bu ásíuroniad. ). 12

ÍDEM DEL DIA 30.

Desde muy temprano todas las tribunas se hallaban 
ocupadas por una [tumerosa concurrencia.

Sé abra fa sesionáis una, leyéndose y quedando 
aprobada eiachtde la anterior, y pr.tcediénduse en se­
guida al despacho ordinario, se dio principio ^1 orden del ' 
dia, aprobándose varios dictámenes de la comisión de.

1
Tomó la palabra el Sr. Llacayo en favor de la Re-

En nn largo discurso propone que para concihar las 
diversas ítptniones que reinan eu esta cuestión , se notn- 
bre una Regenciaqnintnple compuesta de tres regentes 
propietarios y dos suplentes , ó en sn defecto de un pro- 
pictario y dos suplentes , pues seria mejor <]^ue la idi^olu- j 
tamentc única. Concluido este discurso , un señor dipu- 
tado , que no pudimos conocer , pide la pahtbra en pro de 
¡a Regencia única , y el Sr. Meudízabai t enuocia ¡a que 
tenia pedida por ta trtple, y la pide en pro de la quíntupie.

El Sr. González ¿1).'Antonio) detíen-tle la Regencia 
única y contesta á lo propuesto por el Sr. Llacayo , rrm- 
nifestasnlo que es anticonstitucional la proposiciop de que 
se noMíbre un regente y dos suplentes, y que la misma 
Constitución en su articulo 33 manda que el padre ó nta- 
dre de! rey sea regente único interino hasta que las Cor- 
tes hagan el nombramiento.

ElSr. 'Alonso (O.-J- B.)enun elocuente discurso 
rebate las doctrinas sostenidas por los defensores de la 
Regencia única, haciendo-Vep'las ventajaa^ de que sea 
compuesta de tres individuos,:/ apoyindf?se en la ley 3,^ 
tit. 5." de !a 2.* partida.

Varios señore.s rectiñeamn hechos , y el Sr. presiden­
te levantó la sesión á las cuatro y media, reuniéndose en 
seguida en seccícnes para noutbrar ht comisión q'ie exa­
mine el proyecto aprobado por el Senado y remitido al 
Cengreso, sobre la fórmula del juramento que han de 
prestar el regenteó regentes. (Eco CS^otoreío.)

SESION DEL DIA 30 DE ABRIL.

Se abrió ¡a sesión á la una menos cuarto , leída y 
aprobada el acta anterior , se leyó una comunicacíor) del 
gobierno nombrando á D. Tt?!nas Ladrón de Guevara 
senader por ta Coruua.

El Sr. Lasaña si^rníó en el uso de la palabra que tenia 
ayer en favor de ¡a Regencia trino , rebatiendo cnanto en 
favor de'la Regencia única habían alégáii'o los anteriores

El Sr. Seoane al reothicar hechos, vierte expresiones 
que producen rumores en las tribunas. ; Un Sr: senador 
pide la.palabra en peo.deja triple. Continua el Sr. S.eoane 
diciendo que el dia que se nombre Regenóia de tres , n 
las dos horas no hay Regetmia (nuevos ru:nores).

El Sr. Herós, con calor , dice.: eso 'set^.í una conspi­
ración. El señor presidente llama al órd?n, y el Sr. 
Seoane dice que se ha ¡¡itcrpretado mal su idea, porque 
solo quiso decir que mandat ia entonces cicrío círculo.

E¡ señor Codorniú habló después esforzaudo todos los 
argutnentós hechos en pro de !á Regencia única y negan­
do que los diputados debiesen cutnplit- tas condiciones im­
puestas por tos electores en esta cuestión.

El Sr. Carrasco to.nó la patabracn defensa de la Re. 
geneiacuintuple, y rechazó ¡as expresiones ofettsivasen su 
cr^neepto vertidas con la Reina.'Cristina, indicando que 
sieutpre fue*aquella se -ora el ¡dolo de tos españoles.

El punto se decíaró discutido y se Acordó avisarlo al 
gobierno, levantándose ta sesión á las cuatro. (T'/ewt.)

bu ást propi?r de los d--fe.ctos Jc [a señor:/d'Aruáuse'
. .................

do iu tort'joa de sa Inja , disminuido su orgutle y dnlciñ-

SASTAG0 21DEABRtL.

Se han calmado !<'S temores de que en alguno que 
otro pueblo del bajo Aragón se alterase el órd-^-n. Des­
vao-Acidos los rumot'í-s que habían cundid.? de la apa. 
ricion de una pequ'-ua ficción en los puert!)S de Be-, 
ceite, quedan aislados y aín combinación uirq^nna'.os 
insignideaníes acontecimientos de AlcRniz y Alloza.'

Se dice que en el común de Huesa ó caiRjto de 
Visiedo apareció una cuadrilla de siete ladrones qué 
murieron todos á manos de tus Racionales de! batattcR 
deC^^id^

TCDELA 22 DB ABRIL.

Hace doce diaa Hayo á e^ta ciudar! y pueb!oá cir­
cunvecinos ia (tivisiou de! genera! Zahaia y permane­
ce todavía. Su dirección y destino parece que es á Ca-- 
taiuüa; pero no puede continuar ta mareha por faita 
de dinero. Ei genetai con este motivo ha pedido al 
ayuntamiento una ant)ci})a.e¡on de cien mii reales; tnas 
no habiendo fondos algunos en depositarías, y estando 
ios vecinos tan atrasidtss parlas contribuciones y per­
didas de la pasada guerra , ha. sido imposible satisfa- 
eer los deseos de S. E- Ho sabemos las medidas que 
se tomarán en este conñicro; puro lo que se descubre 
desde luego es el desorédito y poco concierto de 
m^^^admim^^don.

BARCELONA 22 DE ABRIL.

La carta dirigida al Papa por el fiscal do la au­
diencia de Sevilla ha sido leída con avidez siendo este 
la causa de que el Cony^í^MCtorín/ la haya publicado en 
suplemento ademas de insertarla en sus columnas.

ZAMORA 27 DE ABRIL.

En la noche de ayer se conmovió d^ una minera 
importante esta población pidiendo la cesación de tos 
derechesde puertas : la milicia nacional y K,das las. 
clases pedian que cesasen. En tal eonílteto , y para 
evitar los mates que amenazaban á todo el vecindario, 
males que esttnieron á pique de ser mas trascen­
dentales, porque el uScial de la guardia principal, del 
pt'ovíucial do Laredo , se vio en la precisión de hscer 
fuego á algunos irreflexivos que pudieron compro­
meterse mátuam^nte á un ronspimionto éntre la tro­
pa y el pueblo, las autoridajdea , en gem^-jiote situa?- 
cion, ofrecieron ai pueblo yá. la milicia atender ea 
^p^^^á8^^^^m^^me9,ym<^^za(Nc^ny 
energía se tranquilizaron los ánimos: hoy, reunidas en 
sesión con la díputacioU las autórida l :'s ; han efrecido 
al pueblo hacer presente a! gobieríto y á tas Cortes 
sus males , selteitando eon cRoaeia el rem-'dio. Lu 
Alarma continúa aun, aunque en mucho menos grado, 
y solo he tenido tiempo para poner á vds. estas cortas 
Im^^

P. D. Se ha publicado en este momento la 'ex- 
pMmmnde ^dq^^^on^mvh^^h ú las 
solicitando que se r.^scinda el contrato de las pu-n tas 
de esta ciudad, y que se acuerde á la mayor brevedad 
posible la cesación deSnitiva de los espresados de­
rechos.

relias domesticas, sino para á aconsejar & Eugenia que no 
disgustara á su madre que obrase á medida de sus deseos 
y que la amasé siempre.

La señora d Arneuse , a pesar de la medianía de 
su fortuna, hacia conao la señora de.Moutespun, que 
cuando ya no era querida de Luis XIV, exigía ios 
respetos que se deben á una reina. La señora d' Ar­
neuse quería ser servida como cuando tenia 100,000 li­
bras de renta. Pero Mariana y Rosalía , las dos uoicaa 
criadas que hablan quedado á su servicio , tenían mucho 
trabajo en representar dignamente la antigua bervidnm- 
bre, por lo cual Engenta tomaba una eran parte 
en Ins servicios que se prodigaban á su madre: dis­
culpaba á ¡os criados siempre que podja, y supüa to­
dos los cuidados delicados que no se pueden esperar de 
los subalternes. Agradecidas á esta condescendencia, que 
en nada comprametia la diguidad de Eugenia, esas dos 
mugeres no permanecían en la easa sino poC el cariño 
qnetentana sujóvenseñorita, ¡a cual.esparcía un en­
can n noposible de espresar aun en las relaciones me- 

que pesaba sobre esta linda joven, /Eugenia hallahaen 
eilas un apoyo mocho mayor de loquepodria imaginar, 
se, porque formaban et, fí^vor suyo una permanente 
y st se ptensa hasta que punto los amos están en poder 
de sus crtados se eoncobirá fácilmente cuan poderoso au. 

i xt to eran para la pobre Eugenia los socorros de Kosa-

Esta casa se parecía á todas las casas del mnndo, 
tranquua en la superficie, pero agitada en el interior, 

¡y presa de mil intrigas domésticas que tnas giraban al 
j derredor de sentimientos que de hechos. Par^ aca,bar es- 
j te cua-iro y dejarlo completo antes ^de. volver á lo que 
pasa en la sala, vamos á escuchar le que se dice &n la

Ha y Mariaua.

abrig.de


-

MADRID 30 dE .ABRrD,
Mtty atendibie es y mucho debe pesar en el 

ánimo de ios representantes de la naciondo-qne ^n ia 
sesión de anteayer dijo en ei'Ssnado el señor tuünstro 
de Gracia y Justieia-Creyó est^ necesaria mariiiestK!' 
con franqueza cual es la opitrion de todo e! mini.-ttct'.o 
respecto á ¡a cuestión de Regencia qtte se débate, 'y 
tertninantemente dqoque'htscircunst-'tictas de la tta- 
clon , ei esta<io de ¡os negocios públicos extgetr,-y 
exigen de necesidad , que nao-solo sea el rege^tte.

j trato esmerado.—Se despacha por D. Joaquín Soler, ca 
} 'iie de iaa Butas, númeto-1-29.

CA

I PARA NEW YGP.K.
I -Habiendo llegado Vi bergantín americano T^V tJ SIS- 
: T'EVS . su eapúa:) G. B. FrÜ: . saldrá para dicho desti- 
^G^^^oel^^^^^^dcMíy^admh^^^^^un 
''resto de carga y.pásageros. — Lo despacita D. M. BeiiA- 
l' tny ,.plaza de Mina- núA, 7o. 2*

j 'Efbergautiuespañót ESPERANZA, ca.piían Don 
t Bafaeh'Netto , que acaba de Ih'gar de Buenos-Ayres, 
e^^^^ásuvia^p^a Ba^ekma^nmMd^^^M 

¡que la precisa pora descargar ei cargamento destinado á 
Cádiz. A Jtnitirá carga para aquel puerto. Jo despacha 
su consignatario D. J. M. Aguírrevengoa.,

Ei vapor español RETIS saldrá de este puerto para 
iosde'Hu^tva y Moguefei Lunes tO .del actual.áiasseís

Los señores pasaderos se servirán acudir á tomar sus 
billetes hasta el Domingo 9 á ias cinco de la tarde eh ra. 
zon á que deben incluirse'en la patente de Sanidad.qug 
tendrá que sacarse aqueila misma tarde , pues á la hora 
de la salida de! Lún-s aun no están abiertas las oñeinae 
públicas.—Admite e*rg^ y pasageros.

FM^^.^DEP^AGB.

- Ssnvtcto PARA —-Los cuerpos de !a guar­
nición.—Capitán de hospital y provisienes ei pro-

Por disposición det trihunai de Comercio de esta 
piaza , ha de cel-^brarse í su presencia á las ettee de 
la mañana del Vtérnes 4 de .Juni's próxim" , junta 
alp aereedoros á bient-s de D. .loan Kantista lamaritq 
á ñn de qtte instruidos de ia soheitud deducida por 
sh viuda Doña Josefa Martinvz sobre 'qtte se dec'h.re 
nula ¡a garátjtÍA qne^pto-stó á los acreedores de su es­
pose, acerca de ci-Tía proposiciott hechtt á ¡u.s mist:t"S 
en juntas'nombren persona con quien se substaueic 

res^dr^a asJstim aiaett, por si ó por le^^itimo r'-pre- 
syntante, apercibidos que si no tuviese efectu por 
fM^de^ncu^^^a^p^^^mehaqne^dm^,^^ 
parará el perjuict" que Itaya lugar. Cádiz 6 Je Aiaytt 
de J841.'—Ricardo Le-Clero.

.yM.E'sa. Bsa

J&ay
3LsA ca-

iíPá^.&sna aBus'as. 3sa.
§3 5635353$^ sSásas

8sa TES^-"

j 4?H24?saíE3:d^e 5'a.i¡5ssBd-
le! E33a 4^.^3s'a. .sB y

i .gDcB^ss^yü'^és^. g^&9s*éasa
i á^&?i :?á3'$5A.
i .S^R3i6ÜááíPié^^^a''sazs&'g34^!^, !g^ááaa3nB@

CEaa&^BeáEB.&*áá&. 9

Cádiz áHuéiva Rvn. 40
,, áM^^^ 43

De Hueiva á Moguer v vice-versa 3 rvn. índistiuta-

iá'/dtte r/g Za;cn:?g3 : 6 reales vellón por quiot'ai.
Los billetes se despachan en Cádiz en la oácma de la 

-empresa si.tnada en el ntueiie frente á la escala de- la' ca.< 
pitania de! Puerto , y en Hueiva y Mqguer abordo dei 
misino buque.

. Rvn. 20 Rvn. 10 
o j ! o

'^L nuevo y hermoso.paquetédb vapor francés PHE. 
"-^NICIO, su c.apitan-Auzét, debe Heg.ár..á ^stepuer.

to e! 11 de! actual por Ja mañana'y saldrá el '3 por ¡a

Málaga, Cartagena, Alicante, Vatencia, Tarragona, 
Barcelona, Marsella y Genova.—Lo despuchan'sus cen. 
signatarios les Sres. J. y J. Retortilio , piazuei^ dei Lo.

*

t

I
Ei TRAJANO satdrápara Saniucar-y Sev^^^3e^ 

Sá^ado-áá^i^orrietíteáiasIO^ de la mañana.

San Estanislao, oinspo y mártir.
El juhi'k'O está en la iglesia de SAn José^

OUaKRA'ACJ^MtSM MK'H<<''Hvt.Ó(!iCA8 DB ATEA

HwM. Reaum ai medida
.aire Hbrejingteaa.;

b. M.oo ; 
O., 30.04.
O'.i 29,02.' í - ¡

AtfD.

Sepun^^

^saWia'^ CiNcaáz y 4íí
O<! OáíOz.

1 i.;^ de la'maSaaa. 
de ia tarde.->1

'Sj

í

B.

S.

S. 
SO. 
oso

Nubes.

AM'fHoNÓjHM;AsOKHOY.

Ay ó minutos de ia.mahana. 
6 y 33 m'ttutos de ta tarde.

de la mañana. 
<¡e lá tai'de;

' .Praei'ós; ¿

VtSRXRS 7.
-SQk

1
SABA-Do 8 
í-r

rs- e!^ popa y 3 en proa.

de la mañana.

Priüwra alta 
baja 

Segueda alta 
Segunda baja

AAKeO'OfKH
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á las

W*KK*S {'[< ^!AS!A.M^.. 
iM Sy^Smm.
Jas " 
las 
las 10 y

a 
á 
s 
á
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existiesen en esta plaza los señores D. .Ignacio .Iso. 
^cio , D. Ignacio ó'O Francisco Zutuaga, í). Santia­
go Chacón, D. Pelegritr Portedo ó Peredo) D. .luart 
Jiménez ó D. Pascual Mercader, individuos de este co- 
imercio por los años de 1820 á 823, se le- suplieá parti- 
icularmente se sirvan pasar á ía caüe de Flameaccs, casa 
níim. 19A, donde hay que preguntarles sobre-cierte asun­
te , ó en otro caso indicar en ia misma su paradero; bien 
entendido que haran un relevante servicio ú .un: intioiot

. CARRUAGESPARA MAF^Rin. .
. Los de ia propiedad de D- José .Arpo^ Manuel Pái^oí 
n;in.byhern^aoo^..sr¡'.n) deesta ciudad eidia il dei-orA 
sente mes , de Járex el i.J y de S.eviiía 46.
despacho en tJitdiz ,ph<zupla d.el Canon, o!}..¡^.;t 
dugo ; en ^^l Puerto de Sonta Maria , of erta^lei mueils:; 
én .I'-rez ,.oñcina de 'dic^f!^ Rerdúgo , p¡a::¡t sfo ':Píaíetá)í), 
yen Sevilia/cocherá de.Pineda. 3

RLBEf^.
Pattmn Antonio Purea

ELCORIANO. 
i'KtMíH"\'?cent!^ González.

COMUNIC ACÍON Át PL'Dl.l'CO.'' '
Don José Maria -'t-Agreda, qtte íatitas atenciones 

harecibido en esía cimW.i, .!e su- d?gn'os' y-cu1t':^ habi­
tantes, les participa: que tiene -1 tnuu'i- de 'ufraceriés 
SU óa.sa.cól^gin dehutnánidades. en ia ealIcíie-JunqueraV 
con vi$taáht plaza-de ia -Co'n-titucion , número'^1, en 
¡a que seguirá educando con e.smero , como iu tiene aere^ 
di,^'Mu , á los jóvenes que se lecpnfien : cuyos adelantos 
mánrféstará oh ecsáttlenes públicos , en la forma .que !o.s 
ha dad" tantas veces , con benepileíto de las a.utoridad^ 
que se .han dignado prestdirJós , y dei respetabie y con - - 
^^'^^^úbbco.

madrugada.

RQche.

fa 
ia 
lu 
ia

de .] 
de 
de .

¿td a^ár.
, Hotahres

M'ugeres
Niños ...
Niñas....

2 
i 
0

Totá! 4

. BUQUES ENTRADOS
< eN ESTE rUEirrn KL Di A DE AYER.

Fragata inglesa Bt';u<ilian, e, White , de Parai.ba dei 
Norte en 44 días can uztjcar , á ordenes.

Berganth) español Esperanz ', D. Raíae! Netto, de 
Buenos Ayres en 8^, con cuet os, á si mismo- 
' Rerganti'n idétu $ctl.ura de B.egoña , D. José
Antonio Beogna, de la Babana en 4.8 con ¡tzúcar y tabaco 
a D. Juan PablpGnmez.

''\"^AMD0^'

Atiás , cáp. R. H. 8randt, eon sa

S. Antonio, O. Jo.só Sardineira, con

a 5$B c$Ba*g'á5_.

Fragata rusa 
para Rlsen'eúr.

ViERSBS I .
i iO^ de la mañana, 
j . 1 de l;v tarde.

rs:- eñ popa y 3 éú proa.

12^ de ¡A nmuana.
2^ de la tarde.

Estas, salidas no pjsdrán ser alteradas ni supritnidas
dnepqralgt'U.inctdente .imprevisto que ta empresa no 
pueda rentediar.

Los biiletcsxe despaehan eu Cádiz en ia oficina de di- 
cha empresa,^ situada frente á la escala de la capitanía de¡ 
puerto, y en ei Puerto <ie SLa. María junto á ia tienda 
de Vista Aicgre, frente a! mueüe.

Cja.!á§a: y

Habientio üt.atúiéstinio deseo por parte, de muchos 
pásageros el te¡^e^- cotnutttcacion <haria por vapor con di. 
cito puerto durattie la tetnpo.rada, ha díspuost" ¡a etn- 
presa establecer io mas coustantemente que permitan ios 
buques , para limpieza de calderas ¿te.

iles.c^e el Sábado 8 del corrtettte S6 efectuarán ios si- 
gr&^M^ages:

DE PUKRTO REAL.

L^d^d^ 
3i^ de ia tarde.

PH CADIZ.

i 1 de ia mañana, 

deidem.

PARALAHABANAr

L'a hermosa y velera fraHa'ta española LEONTINA, 
forradayelaveteáda en cobre, al mando de su. capitán 

Gabriel Pere^. saldrá á la mayor brevedat) por tener 
parte de su eafgá asegurada y por cúentá de* espediciouj 
Annhte el t-esto' y-paságerns á qa'iene's sé 'ofrece l:t mayor 
9oun)dtdndej)SM d(^sc.imM-as hechas ai intettto, y unj.

¿os Dó/ó:Hyos.
de ia mañana. I 8 de ia mañana.

] 3
¿os ¿úne^, A/:á/-6'oIss y Jü¿iv$s. 

de !n mañana. 18 de ia mañana.
12 d^^^

NOTA: No siendo posible ci viajar en completabaja- 
!har por la gran escasez de agua se avisará en los perió­
dicos diariamente.¡as huras de que el púhíico este informa;- 
do de la variaciuit que sva preciso hacar, quese procura­
rá qt:e sea la tnvj'-r p"SÍble. El Servicio Je jas ¡anchas tanto 
en Cátlíz cotno eq Fuérto-Real, es de cue;tta de ¡a empre­
sa y tlvbérá rechazarse tuda exigencia que' se haga por ios

Precios Je paxage á.rs. sin distincíup de sitio.

n

1^
5 de Ja tarde.

La empresa deseosa de p' esentar a! público po.sole 
funciones variadas sino que reúnan ttn inénito dignó.de la 
i!us{ración que tanto la distingue ,' á pu.uer en escena 
Ja ópera degrán espectácuiq , divi'^idá en tses actos :' EL 
SOLITARIO DEL Al.ONTE SÁLVA.GE, oompu^^- 
ta por eJ Sr'. D. H^^a^'io^^ t'slaha, maestro -ie cüpiÜA de ¡^ 
catedral de Sevilia. La in-;tt.<Í!na Opinión dequegb^'é^.^.^ 
célebre 'profesor y los aplausos que han merecido.t.hdap 
sus producciones, hinierou a lá.etqpresa apresurarse gus­
tosísima á pnnetia éts escena, segura.de <)ueei éx'tp 
ccrt'rspQQdvrá.at general cpne.epto que dtsfruts' tansCon* 
súihado artista, y al pardélpúbÜco. se.vanagioriará,^

El pofmta estásáeadu de Ja novela del $r. visconJe Q 
Ariincourt, y'compuesto por el Sr. César. Periní.

Para su ejecución nqse omítirí trabajo ni gastq.^g-"' 
no, y si el resultado corre.sponde á lo que.debe esp.n't"'^^ 
de los profundos conpci,¡nicu.t".s. músicos dei Sr.. pslab^! 
yal esquisito gusto'dq que tiene dadas tantas.ipi''Uí'ba!'. 
tendrá Ja empresa Ja dobte satisfacción de agradar'al .{t'}* 
blico y de dar á.conocer o] 'ngenio .de t:ste hábii

T
Necesitando e.--ta óp&ra empLar at'gun mas 

para poderse ejceut.<r y coa el Hn de presentar en. 1^^^' 
cena al 'Sr. Coñfiitúini , y de variar ma.s. y 'uns Jas 
nes ¡tricas , se dará á lamaytu- brevedad ¡a ópera, en 
üctb.s ,.dei mae-^trn.DonizxeHi, que taníu ygr.adó

'iJEVEREUX', deseutpunada por Jas Sras, BarilJ'^y ' 
Frñneo, )' los Sres. Confoytiói, Spech, Gar'ci^ )' 
nam^^ '
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